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	ΰ CONEXIÓN CON DIOS

Dediquen un momento para dar respuesta a algunas 
de estas preguntas:

	­ ¿Hay algún motivo de acción de gracias al 
Señor?

	­ ¿Hay algo que hayas recibido de Dios en tu 
tiempo con Él y que quieras compartir con 
el   grupo?

	­ ¿Hay algo que haya sucedido en estos días 
en dirección al cumplimiento de la Misión de 
Dios?

	­ ¿Hay algún motivo por el cual quisieras que 
se orara?

	ΰ CONEXIÓN CON LA VERDAD DE DIOS

Las disciplinas espirituales:  
El uso del dinero

Hoy nos enfocaremos en uno de los temas a los 
que Jesús hizo más referencia. Es un tema siempre 
presente en la vida de las personas y las fami-
lias, y a menudo no se conecta con el mundo de la 
fe, pues suele considerarse como algo meramente 
material y no espiritual.

Hoy hablaremos sobre el dinero, y sobre cómo po-
demos disciplinarnos espiritualmente para usarlo 
de manera que Dios sea glorificado.

1. UNA PREGUNTA

Vamos al grano de una vez: “¿Debe un cristiano del 
Nuevo Testamento diezmar como lo hacía un cris-
tiano del Antiguo Testamento?... Déjame zanjar el 
asunto de una sola vez. ¿De veras quieres ofrendar 
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como lo hacían los cristianos del Nuevo Testamen-
to? ¿Realmente quieres seguir su ejemplo? ¡Estu-
pendo! Comienza ya mismo y ¡olvídate del diezmo 
para siempre! Vende tu casa, tu automóvil o cual-
quier propiedad que tengas a tu nombre y entrega 
todo el dinero que puedas reunir a la iglesia. 
Fin de la controversia. Después de todo, esa es 
la forma en la que ofrendaban los cristianos de 
la iglesia primitiva”1. 

	­ Te parece una postura radical? Si es así, 
¿por qué crees que lo sea?

Con mucha seguridad, a muchos cristianos nos pa-
rece demasiado osado tener este nivel de gene-
rosidad. ¿La razón? Hemos aprendido a ver nues-
tra vida en compartimientos separados: Lo que es 
nuestro, y lo que es de Dios. Ya sea tiempo, di-
nero o cualquier otra cosa, siempre la mente nos 
lleva a una calle de dos carriles, en la cual, si 
somos honestos, el “carril” de Dios es siempre el 
más angosto.

La enseñanza bíblica nos presenta una perspecti-
diferente:

	Ġ Dios es el dueño de todo: “Del Señor es la 
tierra y todo lo que hay en ella; el mundo 
y los que en él habitan” (Salmos 24:1 LBLA). 

	Ġ Dios es el dador de todo: “Deberían depo-
sitar su confianza en Dios, quien nos da en 
abundancia todo lo que necesitamos para que 
lo disfrutemos” (1 Timoteo 6:17).

	Ġ Somos los administradores de todo lo que es 
de Dios, y de lo que Él nos ha confiado: “Todo 
lo que tenemos es de Dios ¡Todo! Tu negocio 
no es tu negocio, es el negocio de Dios. Tu 
casa no es tu casa, es la casa de Dios. Tu 

1	 Un año de cambios día 204.
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automóvil no es tu automóvil, es el automóvil 
de Dios. Tu cuenta bancaria no es tu cuenta 
bancaria, es la cuenta bancaria de Dios. Tu 
ropa es de Dios, tu comida es de Dios, tus 
muebles son de Dios, tu teléfono móvil es de 
Dios...no somos los dueños de nada, somos los 
administradores de los recursos de otro”2.

Por tanto, si de verdad tenemos esta comprensión 
y esta convicción, “debemos vivir nuestra vida 
preguntándole a Dios, ¿cómo quieres que use lo 
que me has prestado?”3.

	­ ¿Cuándo fue la última vez que le preguntaste 
esto al Señor?

2. UN PELIGRO

“Como pocas cosas, el dinero tiene el potencial 
de ‘ahogar’ nuestro aprecio por Dios y su reino”4. 

Lean Mateo 13:18-23, pongan especial atención en 
el versículo 22.

“Jesús es muy muy claro: el uso egoísta del di-
nero tiene la capacidad de ‘ahogar’ nuestra pa-
sión por entregarnos a Cristo y vivir de forma 
sacrificial para su reino... ¿Existe una conexión 
entre dar y crecer? Para Jesús, mi nivel de re-
ceptividad espiritual está ligado a mi tendencia a 
acumular dinero. Si miras el verso 22 en detalle, 
notarás que para Jesús hay dos cuestiones finan-
cieras que estorban tu crecimiento espiritual: la 
preocupación por el dinero y la acumulación de 
dinero. Esto quiere decir que, si tú estás buscan-
do crecer espiritualmente, no puedes dejar estas 
dos cuestiones sin resolver y, aún así, pretender 
crecer. Las preocupaciones por las riquezas y el 

2	 Ibíd.
3	 Ibíd.
4	 Ibíd., día 205.
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engaño de las mismas ahogan la Palabra, apagan 
el apetito por Dios, hacen que disminuya el nivel 
de receptividad espiritual. ¿Conclusión obvia? Si 
quiero crecer, ¡necesito desarrollar la disciplina 
de dar!”5.

¿Ven el peligro? Aunque el dinero no es intrín-
secamente malo, una actitud equivocada hacia este 
sí lo es. ¿Cuál es el peligro definitivo? Mediten 
en 1 Timoteo 6:10

¿Ven el punto? No se trata de dinero, se trata de 
amores. Se trata de aquello que atesora más nues-
tro corazón. Es imposible tener un amor dividido 
hacia el dinero y hacia Jesús. Él dijo que “no es 
posible servir a dos señores, no es posible servir 
a Dios y a las riquezas”. (Mateo 6:24)

En este sentido, Jesús habló sobre dos clases de 
tesoros:  

1. Tesoros Terrenales

El dinero es necesario para la vida, pero a menu-
do se convierte en el centro de ella.

¿Se han dado cuenta de la cantidad de dichos 
populares que tienen que ver con el dinero? “El 
tiempo es oro”, “por dinero baila el perro”, “el 
dinero llama al dinero”.

¿Has jugado al Monopolio, con todas sus diferen-
tes versiones? La meta que todos los jugadores 
persiguen es obtener la mayor cantidad de pro-
piedades y generar la mayor suma de dinero. Del 
mismo modo ocurre en “el juego de la vida”; todos 
los días muchas personas se esfuerzan por tener 
más, por gastar menos y por alcanzar la tan anhe-
lada seguridad financiera.

5	 Ibíd., día 206.
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Este enfoque en lo material, como hemos visto, 
tiene el poder de alejar a una persona de la fe. 
Eso fue lo que le ocurrió a un hombre que, en 
cierta ocasión, se encontró con Jesús.

Lean Lucas 10:17-22.

	­ ¿Qué quería este hombre?

	­ ¿Cuál fue la respuesta de Jesús?

	­ ¿Qué había hecho este hombre desde su juven-
tud?

	­ ¿Cuál fue el desafío que le planteó Jesús y 
cuál fue su reacción? ¿La razón?

Tener tesoros no es un problema; tener el corazón 
apegado a esos tesoros es el problema.

“Porque raíz de todos los males es el amor al di-
nero, el cual, codiciando algunos, se extraviaron 
de la fe...” (1 Timoteo 6:10).

Así como los tesoros terrenales se corrompen (ver 
Mateo 6:19), también tienen el potencial de co-
rromper el corazón de una persona:

	Ġ Haciendo que su vida gire en torno al dinero 
y las posesiones.

	Ġ Dando prioridad a lo temporal antes que a lo 
eterno.

	Ġ Ofreciéndole una falsa medida de imagen y 
valía personal.

	Ġ Brindándole una ilusoria sensación de segu-
ridad.

Como escribe David Platt sobre el “joven rico”: 
“Aquel hombre se alejó de Jesús con las manos 
llenas, pero con el corazón vacío”6. 

	­ ¿Dónde está tu tesoro?

6	 Radical, David Platt.
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2. Tesoros en el cielo.

Jesús ofreció la alternativa a su audiencia, y 
presentó el meollo del asunto. Lean Mateo 6:20-21.

	­ ¿Dónde debemos hacer tesoros y por qué?

	­ ¿Cuál es la relación entre nuestro tesoro y 
nuestro corazón?

	­ ¿Cómo podemos hacer tesoros en el cielo? 

Aquí hay algunas ideas:
Ġ Considera el 100% de tu dinero, y de tus 

bienes, como algo que procede de Dios y 
que le pertenece a Él.

Ġ Decide vivir con modestia y contentamiento 
(Sin lujos innecesarios ni excesos).

Ġ Destina un porcentaje creciente de tus in-
gresos al avance de la obra de Dios.

Ġ Usa parte de tus ingresos para ayudar a per-
sonas en necesidad.

Ġ Reserva una parte de tu dinero como un fondo 
razonable de ahorro o inversión.

Ġ Limpia tu armario, sala o cocina periódica-
mente y comparte algo con alguien.

Ġ Si tienes hijos pequeños o adolescentes, en-
séñales a compartir y a dar.

Ġ Si tienes bienes, úsalos para servir a otros.

Ġ Haz un plan mensual: ¿Cuánto y a qué voy 
a dar? ¿A quiénes voy a servir? ¿Qué pue-
do dar de lo que hay en mi casa?
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	ΰ CONEXIÓN CON LA MISIÓN DE DIOS

Usa tu dinero para evangelizar: invita a un amigo 
no cristiano a cenar, a tomar un café o a un paseo 
familiar. Regálale un libro que lo haga pensar en 
el plan de Dios. Ayúdalo en una necesidad. Sirve 
a alguien, dedicándole tiempo, aun cuando eso re-
presente que dejes de ganar dinero.


